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El nivel medio entre el elitismo y la masificación
Siguiendo las afirmaciones de Tedesco (2009), los orígenes del nivel medio 
en Argentina se ubican en el proyecto de la llamada “república conserva-
dora”, que se cristalizó, en el plano educativo, en el modelo mitrista que 
desarrollaba el nivel primario y el nivel medio con objetivos claramente 
diferenciados. Por un lado, la enseñanza media fue concebida para formar 
a los intelectuales y dirigentes; por otro, la educación primaria buscaba 
controlar y “argentinizar” a los inmigrantes, homogeneizando a la pobla-
ción y sometiéndola al flamante orden nacional (Bertoni, 2001)1. 
Sería a mediados del siglo XX cuando surgirían las presiones dirigidas a la 
masificación del nivel medio. Así como la generalización de la educación 
básica fue la gran transformación operada durante el siglo XIX y principios 
del XX, el gran cambio de la segunda mitad del siglo XX fue “...la generali-
zación del acceso a la enseñanza secundaria (…). Por decirlo de una manera 
breve, la clave de esta segunda gran transformación ha sido el paso del bachi-
llerato de elite a la educación secundaria para todos...” (Viñao Frago, 2003, 
pág. 36-37). En el mismo sentido, Dubet (2004) indica que no se trata de 
que la pobreza o el desempleo constituyan una novedad, sino que el factor 
desestabilizador es su entrada en las escuelas por medio de los alumno.
En el sentido de explicar las respuestas del sistema educativo ante la masifi-
cación, surgió el concepto de segmentación educativa. Braslavsky (1985) incor-
pora dicha noción para describir el sistema educativo argentino de los años 
ochenta, aludiendo a la idea de la existencia de un todo integrado, al tiempo 
que discriminativo en tanto sus partes se diferenciaban jerárquicamente. No 
reinaron en Argentina, como sí en otros países, los mecanismos formales para 
la selección de población (Tiramonti, 2004a), por lo tanto, la desigualdad no 
resultaba tanto de un problema de acceso al sistema educativo, como a los 
circuitos en los que se distribuían los saberes de mayor calidad, entendidos 
como aquellos socialmente relevantes o legítimos.
En Argentina, las reformas estructurales de carácter neoliberal consolidadas en 
los años noventa (Basualdo, 2003) configuraron una sociedad signada por el 
abandono de la matriz sociopolítica Estado-céntrica en pos de una mercado-
céntrica (Cavarozzi, 1983)2. De este modo, se desarrolló una fragmentación so-
Esta sección se propone generar 
un espacio que promueva y facilite 
la publicación de las producciones 
de jóvenes investigadores (juniors). 
Con este fin, convocamos a 
quienes quieran difundir los 
resultados de sus investigaciones 
o trabajos académicos. Los 
requisitos para su publicación son 
los mismos que para el resto de 
los artículos de esta revista (ver 
Parámetros para la presentación 
de artículos y reseñas). 
Los artículos serán puestos 
a consideración de un referato 
que los evaluará valorando 





*Lic. en Sociología, Universidad de Buenos Aires; Mg. en Ciencias 
Sociales con orientación en Educación, FLACSO Argentina; Docto-
rando en Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires. E- mail: 
diegoab81@gmail.com
**Prof. en Sociología, Universidad Nacional de La Plata; Maestran-
da en Ciencias Sociales con orientación en Educación, FLACSO Ar-
gentina; Becaria doctoral del CONICET e investigadora del Área de 
Educación de FLACSO; Docente Universidad Nacional de La Plata. 
E- mail: medipiero@gmail.com
DiEgo BorN*
 MAríA EMiliA Di PiEro**
En medio de la vorágine: representaciones 
de la población y los docentes estatales 

























Propuesta Educativa, Año 21 Nro 37, p. 86 a 99, Junio 2012
cial creciente y, en relación con ello, 
una mayor diferenciación y desigual-
dad educativa, en un país que había 
alcanzado niveles de integración 
relativamente altos (Svampa, 2005). 
Tales transformaciones vendrían a 
romper con la idea de un sistema 
educativo segmentado pero integra-
do, y constituirían el marco del surgi-
miento del concepto de fragmenta-
ción educativa.
En esta cartografía escolar fragmen-
tada el creciente peso de esas iden-
tidades locales y particularizadas 
condujo al reemplazo de la idea de 
sistema por la de un conglomerado 
de propuestas y sentidos fragmenta-
dos otorgados a la educación. Como 
sostienen Fitoussi y Rosanvallon, “...
nos encontramos en una sociedad en la 
que el pasado cuenta más que el futuro. 
La historia a la cual se adosa el indivi-
duo cristaliza más que antes en la dife-
renciación social. Los accidentes en el 
trayecto crean situaciones irreversibles. 
Las condiciones iniciales desempeñan 
un papel determinante en el destino de 
los individuos...” (2003, pág. 33).
La especificidad a la que se alude 
con el concepto de fragmentación 
es la carencia “...de referencia a una 
totalidad que le es común o un centro 
que los coordina” (Tiramonti, 2004, 
pág. 27), se trata de fragmentos in-
mersos en una dinámica de cierre 
social, cada uno de ellos se cierra 
sobre sí mismo, promoviendo una 
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Percepciones de la población y los 
docentes sobre educación secundaria
En Argentina, la temprana expansión 
de la educación primaria y el poste-
rior avance en la cobertura del nivel 
medio y de la educación superior, así 
como su ubicación privilegiada entre 
las estrategias de ascenso social, otor-
garon a la educación pública un lugar 
central dentro del imaginario social y 
político, tornándose medular en los 
discursos de diferentes actores acer-
ca de qué y cómo hacer para lograr 
un país mejor. Las modificaciones en 
las leyes, los discursos las más de las 
veces espasmódicos de los medios 
de comunicación, el contraste entre 
experiencias pasadas y presentes, te-
ñido de cierta idealización del pasado 
frente a la sensación de zozobra que 
generan los cambios que atraviesan 
actualmente la escuela, se traducen 
en representaciones complejas de la 
población acerca de dicha institución.
En esta sección se presentan los resul-
tados de diversas investigaciones reali-
zadas mediante encuestas telefónicas 
desarrolladas a partir de fines de 2010, 
algunas dirigidas a la población de la 
provincia de Buenos Aires y otras a los 
docentes estatales de la provincia, con 
el objetivo de explorar sus percepcio-
nes sobre la educación. Una de estas 
investigaciones, realizada a 1823 per-
sonas de 18 años y más, en noviembre 
de 2010, tuvo como finalidad principal 
conocer la opinión de la población 
bonaerense sobre la educación secun-
daria, mientras que en el resto de los 
casos (cuyos temas centrales han sido 
otros), algunas de las preguntas se di-
rigían a la comparación de la situación 
de los diferentes niveles y/o hacia tó-
picos ligados en forma más o menos 
directa con el nivel medio4.
Conocer estas percepciones tiene va-
lor no sólo por el propio interés que 
el tema suscita, sino también porque 
permite explorar y evaluar el terreno 
sobre el que se enmarcan las pro-
puestas de reafirmación y/o transfor-
mación del sistema educativo dentro 
del juego de la democracia.
la evaluación de la educación 
pública y el lugar del nivel medio
Como muestra el Gráfico 1, más allá de 
algunas leves oscilaciones a lo largo 
del tiempo, se observa que cerca del 
40% de la población evalúa en forma 
positiva (muy buena o buena) el esta-
do de la educación pública, mientras 
que una proporción levemente menor 
lo hace en forma negativa (mala o muy 
mala). Además, alrededor de una de 
cada cinco personas considera que la 
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Entre los docentes, las opiniones son 
más favorables. Cerca del 55% evalúa 
el estado de la educación pública 
en forma positiva, mientras que las 
restantes opiniones se dividen en 
porciones similares en evaluaciones 
negativas y regulares. De este modo, 
mientras que entre la población las 
opiniones positivas y negativas so-
bre la educación pública muestran 
cierto equilibrio, hay cerca de 250 
docentes con opinión positiva por 
cada 100 con opinión negativa.
Sin embargo, los niveles de opi-
nión positiva en la población sobre 
el estado de la educación pública 
revelan que quienes conviven con 
niños, niñas o adolescentes (NNyA) 
-hijo/as, pero también sobrino/as, 
hermano/as, etc.-, que asisten a una 
escuela estatal valoran mejor a la 
educación pública que quienes no 
conviven con NNyA y fundamental-
mente, respecto a quienes integran 
hogares donde los NNyA asisten a 
escuelas privadas. En este releva-
miento, como muestra el Gráfico 2, 
en el total de la población se regis-
traban 92 opiniones positivas por 
cada 100 negativas, pero mientras 
que entre quienes viven con chi-
cos que asisten a escuelas estatales 
este valor llega a 117, entre quienes 
viven con chicos que concurren a 
escuelas privadas cae a sólo 74.
Cabe aclarar que, dentro del grupo 
de encuestados que conviven con 
NNyA que asisten a escuelas estata-
les, existe una amplia brecha entre 
la evaluación que hacen en gene-
ral sobre la educación pública y sus 
percepciones sobre la educación 
pública que reciben los alumnos 
de escuelas estatales que integran 
su hogar (Gráfico 3). En este grupo, 
poco más de 4 de cada 10 personas 
evalúa como buena o muy buena a 
la educación pública en general; en 
cambio, consultados por cómo cali-
fican a la educación que reciben los 
NNyA de su hogar, esta proporción 
se eleva hasta casi siete de cada diez 
entrevistados. Se podría hipotetizar 
que esta disociación entre la opinión 
general y la evaluación de la propia 
experiencia se debe en parte al fuer-
te peso de las corrientes de opinión 
dominantes, que suelen expresar 
una visión simplificadora y negativa 
sobre la educación pública desde 
distintos espacios del espectro polí-
tico ideológico.
Una cuestión interesante radica en la 
evaluación que hacen las personas 
sobre la educación recibida por los 
NNyA de su hogar de acuerdo al sec-
tor de gestión y al nivel al que asis-
ten (Gráfico 4)6. Quienes conviven 
con alumnos de escuelas privadas 
tienden a evaluar más positivamente 
la educación recibida por ellos que 
quienes residen junto a alumnos es-
tatales. Sin embargo, el análisis por 
nivel muestra que en la educación 
inicial no hay diferencias de opinión 
entre el sector público y privado y 
que en ambos casos la evaluación 
positiva es muy alta, en tanto que en 
el nivel primario las diferencias exis-
ten pero son mucho menores que en 
el nivel secundario, en donde la bre-
cha en la opinión positiva supera los 
25 puntos porcentuales a favor de la 
educación privada. Así, mientras que 
las diferencias en la evaluación de la 
educación recibida por los alumnos 
de escuelas privadas no difiere de 
acuerdo al nivel, entre las personas 
que conviven con alumnos estata-
les, las diferencias sí son marcadas, 
mostrando la opinión positiva una 
baja sostenida a medida que se in-
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Asimismo, en otras investigacio-
nes se indagó sobre el nivel de la 
educación básica que se encuentra 
en mejor y en peor situación. Una 
cuestión a destacar es que en este 
caso las opiniones de la población 
y de los docentes estatales mues-
tran una correspondencia casi 
exacta. Como muestra el Gráfico 
5, y en consonancia con la infor-
mación analizada más arriba, sólo 
1 de cada 10 personas y docentes 
consideran que el nivel secundario 
presenta la mejor situación, en tan-
to que la mitad sostiene que es el 
nivel con mayores dificultades.
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La información hasta aquí presen-
tada da cuenta de un denomina-
dor común: docentes estatales, 
población en general y personas 
que conviven con alumnos secun-
darios del sector estatal coinciden 
en señalar que es en el nivel medio 
en donde se localizan los mayores 
problemas y, consecuentemente, 
los mayores desafíos para el siste-
ma educativo. Sin embargo, esto 
no implica que no se reconozcan 
avances, o al menos tentativas de 
avances, en las políticas educativas 
de los últimos años.
En dos investigaciones realizadas 
a mediados de 2011, una dirigida a 
la población y otra a los docentes 
estatales de la Provincia, se indagó, 
en forma abierta, acerca de cuáles 
de las acciones de política educati-
va de los últimos años podían res-
catarse como positivas (Tabla 1). 7 
de cada 10 docentes mencionaron 
al menos una medida que conside-
raban positiva, en tanto que 2 de 
cada 10 manifestaron que no había 
habido ninguna medida positiva. 
En la población en general los por-
centajes de no respuesta son más 
altos (43,1%), y sólo un tercio de las 
personas mencionaron una medi-
da positiva, en tanto que poco me-
nos de un cuarto indicó no encon-
trar acciones valorables.
Como puede observarse, las men-
ciones por parte de la población y 
de los docentes muestran una alta 
coincidencia y, en ambos casos, 
gran parte de las medidas o ac-
ciones de política educativa de los 
últimos años que se rescatan como 
positivas atañen en forma directa o 
indirecta al nivel secundario.
Cabe destacar que el Plan Conectar 
Igualdad ocupa el primer lugar en 
cantidad de menciones en ambos 
universos, seguido por la elimi-
nación del Polimodal. Luego apa-
recen dos acciones muy cercanas 
entre sí que, puede deducirse, son 
rescatadas en la medida que cons-
tituyen un esfuerzo por mejorar la 
retención escolar en el nivel me-
dio: la obligatoriedad de presentar 
el certificado de asistencia escolar 
para percibir la Asignación Univer-
sal por Hijo (AUH) y las políticas de 
inclusión educativa (becas, recono-
cimiento de la diversidad, etcétera). 
Aunque con una porción menor, 
emergen también el reconocimien-
to al apoyo oficial a la educación 
técnica y la sanción de la obligato-
riedad del nivel secundario.
la educación secundaria  
obligatoria
En el año 2006 se estableció en 
Argentina la obligatoriedad de la 
escuela secundaria7, promoviendo 
su universalización como un linea-
miento central de la política edu-
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mandato social sobre la escuela (Ti-
ramonti, 2009). Algunas investiga-
ciones señalan que la sanción de la 
obligatoriedad del nivel medio en el 
país ha suscitado resistencias den-
tro del sistema educativo (Southwel, 
2011), resistencias en las cuales se 
puede percibir un dejo de aquel 
mandato original sobre la educa-
ción media al que ya nos referimos, 
que la proyectaba con fines selecti-
vos y elitistas8.
En la población, la medida parece 
contar con un fuerte respaldo. Los 
datos del Gráfico 6 señalan que, 
en apariencia, el nivel de descono-
cimiento sobre los alcances de la 
nueva Ley Nacional de Educación 
en este tópico es relativamente 
bajo (16%), pero debe considerar-
se que en este tipo de preguntas 
los encuestados muestran cierta 
resistencia a declarar su desconoci-
miento, por lo que posiblemente el 
nivel de conocimiento real sobre los 
alcances de dicha ley en relación a la 
obligatoriedad del nivel secundario 
sea más bajo que el aquí estimado. 
Cuando se indaga por el acuerdo 
o no con esta medida (Gráfico 7), 
la proporción de encuestados que 
indicaron estar de acuerdo alcanzó 
al 93,9%, en tanto apenas un 2% de-
claró estar en desacuerdo y un 3,3% 
algo de acuerdo.
Sin embargo, cabe aclarar que, más 
allá de la insistencia del equipo de 
trabajo en advertirlo, muchas veces 
la idea de obligatoriedad del nivel 
medio era interpretada por los en-
cuestados como la obligación por 
parte de los padres de cumplir con 
la escolarización de sus hijos/as, y 
la necesidad de sanción y penali-
zación en caso de no cumplirlo. No 
obstante, la reglamentación de la 
obligatoriedad trasciende esa in-
terpretación, en tanto se refiere a la 
obligación del Estado de garantizar 
la educación media como derecho 
de los ciudadanos. Como sostiene 
Pineau, “...el pensamiento liberal ubi-
có entonces la educación en un doble 
juego de obligaciones y derechos. Por 
un lado, es un derecho incuestionable 
de los individuos que la sociedad debe 
garantizarles, pero a su vez es una 
obligación de los ciudadanos para 
con la sociedad. Ambas partes (socie-
dad y ciudadanos) deben exigir y de-
ben cumplir...” (2000, pág. 16).
los objetivos de la educación se-
cundaria y sus logros
Por otra parte, la EES indagó acerca 
de la opinión de la población sobre 
cuatro objetivos tradicionales de la 
escuela secundaria y el nivel de lo-
gros actual en cada uno de ellos: la 
formación ciudadana, la formación 
en cultura general, la preparación 
para afrontar estudios superiores 
y la preparación para el ingreso al 
mercado laboral. Cabe aquí la acla-
ración sobre el impacto de cierto 
sentido común políticamente co-
rrecto en las respuestas, así como 
sobre cierta inconveniencia con la 
forma de indagación utilizada, lo 
que de todas maneras no invalida 
rescatar aspectos interesantes de 
las mismas.
Más allá de la alta valoración que 
reciben los cuatro tópicos (Gráfico 
8), el que apunta a que la escuela 
brinde una buena formación en 
cultura general es calificado con 
10 puntos por el 56% (promedio de 
9,1 puntos) de los encuestados, en 
tanto esto ocurre con 7 de cada 10 
personas cuando se interroga tan-
to por la importancia de la forma-
ción de ciudadanos responsables 
(promedio de 9,4 puntos) como por 
la preparación para cursar estudios 
superiores (9,3 puntos), mientras 
que la preparación para el ingreso 
al mercado laboral se ubica en una 
posición intermedia (64,2% lo ca-
lifica con 10 puntos, mientras que 
el promedio alcanza a 9,1 puntos)9, 
aunque recibe la mayor proporción 
de bajo puntaje (6,9% de califica-
ciones inferiores a 7 puntos).
En el caso de la formación en cul-
tura general, su menor valoración 
social contrasta contra lo que fuera 
el objetivo de la escuela media en 
sus orígenes mitristas, cuando la 
mayor preocupación estaba puesta 
en la transmisión de cultura gene-
ral para la formación de bachilleres, 
y el enciclopedismo se había trans-
formado en “...la única acepción po-
sible para el enunciado ‘enseñanza 
general’...” (Southwell, 2011, pág. 
42); las humanidades y la formación 
enciclopedista se valoraban como 
signos de distinción cultural. Asi-
mismo, el hecho de que la prepara-
ción para el mercado laboral haya 
sido el segundo objetivo menos re-
conocido, permite hipotetizar acer-
ca de cierta percepción social del 
proceso de devaluación de títulos, 
más aún cuando se observa que 
se otorga una importancia mayor 
a la preparación para los estudios 
superiores.
El Gráfico 9 muestra las opiniones 
de la población sobre el nivel de lo-
gro efectivamente alcanzado por la 
educación secundaria pública res-
pecto a cada uno de estos temas. 
Allí, lo primero que destaca es el 
bajo porcentaje de personas que 
cree que el objetivo actualmente 
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La relación entre quienes señalan 
que un objetivo se cumple y quie-
nes creen lo contrario, indica que 
sólo hay 39 personas que afirman 
que la educación secundaria públi-
ca actual logra preparar a sus egre-
sados para los estudios superiores, 
por cada 100 que manifiestan lo 
contrario. Esta relación se ubica en 
48 personas por cada 100 en cuan-
to al objetivo de brindar una buena 
formación en cultura general y se 
eleva a 54 y 58 personas por cada 
100 respecto a la preparación para 
el mercado laboral y para la forma-
ción de ciudadanos responsables 
respectivamente10. 
Aunque por escasa distancia, la for-
mación de ciudadanos responsa-
bles es el tópico que recibe tanto la 
mayor calificación en importancia 
como en cuanto al mayor nivel de 
logro. Nuevamente, puede hallarse 
cierta correspondencia entre estas 
respuestas y algunos lugares comu-
nes, en diferentes expresiones del 
abanico político-ideológico, sobre 
la relación entre calidad de la demo-
cracia y educación.
Educación secundaria y trabajo
Clásicamente, uno de los grandes 
tópicos de discusión en torno a la 
educación secundaria refiere a su 
vinculación con el mercado de tra-
bajo. En la EES se indagó a la pobla-
ción bonaerense sobre la necesidad 
y suficiencia de contar con el título 
secundario para acceder a un buen 
trabajo11. Como muestra el Gráfi-
co 10, al entender de tres cuartas 
partes de la población encuestada, 
poseer dicho título es un requisito 
indispensable pero no suficiente para 
acceder a un buen trabajo. En cam-
bio, 1 de cada 5 encuestados consi-
dera que el título secundario alcan-
za, mientras que solo en la opinión 
del 3,1% tener el título secundario 
no es condición necesaria para ac-
ceder a él.
Poco más de la mitad (52,8%) de 
quienes respondieron que el títu-
lo es necesario pero resulta insufi-
ciente (Tabla 2), considera que esto 
sucede porque los buenos trabajos 
requieren una mayor capacitación, 
en estrecha relación con la necesi-
dad de cursar estudios superiores, 
reafirmando aún más la hipótesis 
esbozada en el apartado anterior 
respecto a la percepción social del 
proceso de devaluación de creden-
ciales. Relacionado con esto, pero 
en la dirección de una crítica explí-
cita a deficiencias propias de la es-
cuela, se encuentran las siguientes 
cuestiones más mencionadas: las 
falencias en los planes de estudio, 
en el nivel de lo aprendido y/o la fal-
ta de formación técnica o de oficios 
(19,3%) y la necesidad, no garantiza-
da por la escuela, de saber inglés y 
computación (12%). Los otros tópi-
cos mencionados, en clara menor 
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cuantía, refieren a cuestiones que 
podrían considerarse exógenas al 
sistema educativo: la falta de traba-
jo, la necesidad de tener experiencia 
laboral previa y las características 
personales, independientemente 
del nivel educativo.
De este modo, el hecho de que so-
cialmente se vislumbre el proceso 
de devaluación de las credenciales, 
no trae aparejado un aumento de 
la reflexibilidad crítica acerca de las 
causas que lo originan y sus conse-
cuencias, sino, por el contrario, una 
intensificación de la competencia. Tal 
como la fábula del burro y el palo 
con la zanahoria, las respuestas 
obtenidas marcan que el imagina-
rio dominante considera que para 
obtener un buen trabajo se debe 
estudiar más. De este modo, la legi-
timación meritocrática de las des-
igualdades sociales por medio del 
sistema educativo no disminuye, ni 
mucho menos, sólo pasa de nivel. En 
este punto cabe retomar las afirma-
ciones de Bourdieu (1990), antes las 
trayectorias eran más claras, en tan-
to el joven interiorizaba los límites y 
de esta forma evitaba encaminarse 
hacia lo que sería un fracaso ineluc-
table; mientras que hoy es probable 
que un joven tenga aspiraciones que 
no se corresponden con sus proba-
bilidades reales. Con la mayor acce-
sibilidad a la enseñanza secundaria 
es que los chicos de clases populares 
se inscriben en el sistema, pero al ha-
cerlo se encuentran con que este ya 
no es el mismo: los títulos se ven de-
valuados, porque cambió la “calidad 
social” de quienes acceden a ellos. Al 
perderse el sentido del límite apare-
cen nuevos conflictos: “...entrar en la 
enseñanza secundaria significa entrar 
en las aspiraciones que se inscribían en 
el hecho de tener acceso a la enseñan-
za secundaria en una etapa anterior...” 
(Bourdieu, 1990, pág. 168).
Abandono escolar
Uno de los desafíos centrales del ni-
vel secundario, una vez garantizada 
una cobertura inicial casi universal, 
pasa por la permanencia y egreso de 
los alumnos, es decir por evitar que 
los adolescentes abandonen la es-
cuela antes de graduarse12. Siguien-
do a Southwell (2011) la preocupa-
ción por las trayectorias desiguales 
aparece recién en la segunda mitad 
del siglo XX, reflejando una nueva 
función social asignada a la escuela.
En la EES se indagó, en forma abier-
ta, sobre las razones que los en-
cuestados conciben para explicar el 
abandono escolar (Tabla 3) y sobre 
las medidas que consideran que co-
laborarían para revertirlo (Tabla 4). 
Las dos causas de abandono más 
mencionadas ponen el acento en el 
entorno familiar: las familias no se 
ocupan o no controlan a sus hijos 
(38,8%) y las familias no motivan a 
los chicos o bien no les transmiten la 
necesidad de tener estudios (32,6%).
Del mismo modo, otras de las razo-
nes que ocupan los primeros pues-
tos subrayan la responsabilidad de 
los propios chicos: los jóvenes no 
tienen interés, no quieren estudiar 
o no tienen perspectiva de futu-
ro (23,5%) y prefieren la vagancia, 
están influenciados por malas jun-
tas, son indisciplinados, etcétera 
(22,3%). Resulta pertinente aquí 
recordar las reflexiones de Chaves 
(2006) en relación a ciertas forma-
ciones discursivas vigentes acerca 
de la juventud. En su investigación, 
ocupando el quinto lugar entre las 
representaciones sobre la juventud, 
aparece la referencia al joven como 
ser desinteresado y/o sin deseo. La au-
tora advierte acerca de cómo la falta 
de interés manifiesta por los jóve-
nes ante determinadas ofertas que 
sí resultan interesantes a los adultos 
es leída por estos como una falta de 
interés total: “...no les importa nada, 
no se interesan por nada, son apá-
ticos y desinteresados, los llamás a 
hacer algo bueno y no vienen...” (Cha-
ves, 2006, pág. 15). En esas palabras, 
similares a las que se encuentran en 
los resultados aquí presentados, se 
registra la estigmatización de los 
jóvenes, desde una visión adulto-
céntrica.
Asimismo, entre la responsabiliza-
ción a las familias y a los propios 
jóvenes aparece una causa genérica 
y exógena: los problemas econó-
micos (33,8% de las menciones). En 
este mismo sentido, el 5,5% realiza 
menciones a valores sociales en crisis.
Las críticas a la escuela aparecen va-
rios escalones por debajo: apenas el 
6% menciona que la escuela y/o los 
contenidos no motivan a los chicos, 
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y el 1,4% crítica aspectos referidos al 
formato escolar. Pueden incluirse aquí 
las menciones a la falta de prepara-
ción o de preocupación de los docen-
tes para con los alumnos (2,6%).
Al consultar acerca de las acciones 
que habría que emprender para 
resolver el abandono, más de un 
tercio (36,3%) refiere a la necesidad 
de aumentar el compromiso de las 
familias con la educación de los chi-
cos, mientras que el 15,1% sostiene 
que para ello debe mejorar la situa-
ción económica -en ambos casos, 
en lógica consonancia con el peso 
que estas cuestiones asumían a la 
hora de explicar las causas del aban-
dono- y el 8,9% cree que se deben 
cambiar los valores actuales.
Otro grupo de respuestas predica 
sobre la necesidad de implementar 
diferentes políticas activas de inclu-
sión, ligadas y no ligadas a ayudas 
monetarias.
Nuevamente, la institución escolar 
vuelve a salir prácticamente in-
demne: solo el 5,7% menciona la 
reforma de la escuela o el cambio 
de los planes de estudio, mientras 
que el 4,7% sostiene la necesidad 
de capacitar a los docentes para 
tratar con los adolescentes. En 
otros casos, sin que impliquen crí-
ticas a la institu-




car las tareas de 
apoyo escolar con los alumnos que 
presentan problemas de aprendi-
zaje, mientras que el 1,6% propone 
el fomento de actividades extraes-
colares (deportes, teatro, etcétera).
De este modo, socialmente no se 
visualiza la posibilidad de que el 
inconveniente se encuentre en el 
formato escolar mismo. Con la idea 
de formato escolar nos referimos a 
“...la graduación de los cursos, la se-
paración de los alumnos por edades, 
la organización del curriculum por 
disciplinas y la promoción por ciclo 
aprobado completo; constantes que 
han permanecido a lo largo del tiem-
po en la estructuración de la escuela 
media...” (Ziegler, 2011, pág. 72). Ca-
bría agregar a esta enumeración el 
carácter enciclopédico y humanista 
del currículum (Dussel, 1997). Mu-
chas veces es el formato escolar mis-
mo el que actúa como impedimen-
to en la incorporación de sectores 
sociales que no constituían la meta 
original del bachillerato tradicional 
(Southwell, 2011). En esta dirección, 
Terigi (2008) indica que hay razones 
escolares, razones pedagógicas, por 
las cuales no se ha logrado un nú-
mero mucho mayor de egresados 
del nivel medio, más allá del man-
dato de la universalización.
Centros de estudiantes
El último tema refiere a los centros 
de estudiantes, cuestión con una 
larga y compleja historia que ha 
vuelto al ruedo a partir de la volun-
tad política de reactivarlos, en los 
últimos años, tanto por parte de las 
autoridades nacionales como pro-
vinciales. Como muestra el Gráfico 
11, cerca de la mitad de la pobla-
ción considera necesario que exis-
tan centros de estudiantes en las 
escuelas secundarias, en tanto que 
solo 1 de cada 5 personas cree que 
no lo son. Resulta sugestivo, proba-
blemente ligado a su casi extinción 
durante largos años, que casi un 
tercio reconoció no saber qué son 
o para qué sirven los centros.
A quienes respondieron que los 
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centros de estudiantes son necesa-
rios o algo necesarios, se los consul-
tó, en forma abierta, acerca de por 
qué motivos lo consideraban así (Ta-
bla 5), lo que permitió detectar dis-
tintas representaciones acerca de su 
utilidad. El 37,2% mencionó como 
rasgo positivo que los centros pro-
mueven la participación de los jóve-
nes y suponen el inicio en la vida de-
mocrática o en la formación política. 
En una proporción algo más baja, el 
30,7% rescató la importancia de los 
centros de estudiantes como herra-
mienta gremial. 
En un plano más genérico, el 14,2% 
sustenta una opinión favorable a 
los centros de estudiantes en tan-
to sostiene que la participación allí 
genera actitudes solidarias entre 
los chicos.
Desde otra perspectiva, un 16,7% 
sostuvo que los centros de estu-
diantes son necesarios para que los 
jóvenes colaboren con la escuela 
(pintar paredes, conseguir recursos, 
etcétera). Subyace a esta afirmación 
una visión normativa del centro de 
estudiantes, que entiende que su 
funcionamiento debería acercarse 
al de una cooperadora escolar. De 
este modo, se lo distancia del conte-
nido político o gremial que tendría 
en tanto herramienta de participa-
ción de los estudiantes.
A quienes respondieron que los 
centros eran necesarios se les con-
sultó si consideraban la existencia 
de aspectos negativos en el fun-
cionamiento de los mismos (Tabla 
6), mientras que a quienes no los 
consideraban necesarios, se les pre-
guntó acerca de las razones que los 
llevaban a sostener dicha posición 
(Tabla 7)13.
Dentro del grupo de quienes consi-
deraban necesarios a los centros, casi 
la mitad sostuvo que no encontraba 
ningún aspecto negativo en su fun-
cionamiento, en tanto que 1 de cada 
5 no supo responder la pregunta. 
En cambio, el 22% consideró nega-
tivo el hecho que los chicos se po-
liticen o se inicien en la militancia 
política. La aparente contradicción 
con los altos porcentajes que con-
sideran positivos estos aspectos, da 
cuenta de un entramado de concep-
ciones acerca de lo social y lo políti-
co muy diverso aun entre quienes se 
manifiestan a favor de la existencia 
de los centros. En esta misma línea, 
el 6,5% se muestra descontento con 
la forma que toman algunas protes-
tas, mientras que el 2,3% pondera la 
necesidad de un mayor acompaña-
miento por parte de los adultos.
En el grupo de encuestados que con-
sidera que no es necesaria la exis-
tencia de centros de estudiantes, la 
razón más mencionada encuentra su 
espejo invertido en los aspectos res-
catados como positivos por una im-
portante proporción de los encues-
tados que consideran necesarios los 
centros: los chicos se politizan, se 
inician en la militancia o son mani-
pulados (38,8%). En prácticamente 
idéntica proporción, y ligado al argu-
mento anterior, el 37,3% de este gru-
po subraya que los chicos tienen que 
ir a la escuela a estudiar, que no están 
preparados para tomar decisiones o 
que las cosas tienen que ser discuti-
das y solucionadas por los adultos. 
Con opiniones más radicales aún, 
el 5,4% sostiene que en los centros 
participan chicos que no quieren ir a 
estudiar, y el 3,5% considera que solo 
sirven para generar conflictos entre 
los propios alumnos. Asimismo, el 
11,1% de este grupo sostiene que los 
centros de estudiantes no son he-
rramientas útiles o que no aportan 
nada, mientras que el 5,4% los recha-
za por la violencia de sus prácticas 
reivindicativas.
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Bajo este panorama, podemos siste-
matizar la existencia de tres posicio-
nes, cuantitativamente similares, res-
pecto a los centros de estudiantes. 
La primera de ellas está conformada 
por quienes sostienen que los cen-
tros son necesarios y reivindican su 
valor político y/o gremial. La segunda 
engloba tanto a aquellos que recha-
zan los centros de estudiantes por 
considerarlos un foco de politización 
y conflicto, como a quienes en prin-
cipio los consideran necesarios, pero 
siempre y cuando se dediquen solo a 
colaborar con la escuela y su función 
no se mezcle con cuestiones políticas. 
Finalmente, hay una porción desta-
cada que desconoce el tema y/o no 
tiene una posición tomada.
En la segunda de estas posiciones 
puede rastrearse nuevamente una 
visión negativa y estigmatizante 
sobre la juventud. Retomando las 
reflexiones de Chaves (2006), la dis-
tancia reclamada entre juventud y 
política o militancia refiere a un gru-
po etario sin capacidades genuinas 
de acción, y por ello manipulado, no 
preparado para tomar decisiones: no 
hay por parte de estos adultos, un 
reconocimiento legítimo respecto a 
los jóvenes, como iguales con dere-
cho y capacidad de discernir y recla-
mar. Como indica Bourdieu (1990), 
todas las clasificaciones en general, 
y en este caso las clasificaciones por 
edad, actúan produciendo un orden 
en el que cada uno de las “clasifica-
dos” debe mantenerse: a los con-
ceptos aparentemente inocentes de 
juventud y vejez subyace la cuestión 
del poder y de la lucha por el poder 
entre las “generaciones”. Asimismo, 
las críticas a la politización dejan en-
trever la visión de los jóvenes como 
seres en sí mismos rebeldes, como si 
cierto desorden hormonal conlleva-
ra cierto desorden social. Por último, 
en las afirmaciones sobre la violencia 
o abusos de los reclamos se percibe 
claramente la representación del jo-
ven como un ser peligroso: “...peligro 
para él mismo: irse por el mal camino, 
no cuidarse; peligro para su familia: 
trae problemas; peligro para los ciu-
dadanos: molesta, agrede, es violento; 
peligro para la sociedad: no produce 
nada, no respeta las normas...” (Cha-
ves, 2006, pág. 15).
reflexiones finales
Más allá de las limitaciones propias 
de la herramienta utilizada, los re-
sultados dejan entrever la dificultad 
de localizar consensos amplios sobre 
las cuestiones investigadas, dando 
cuenta de un panorama complejo. 
En ese sentido, uno de los objetivos 
de este trabajo fue la puesta en co-
mún de los datos obtenidos, espe-
rando contribuir al enriquecimiento 
de otras investigaciones.
Entre los resultados, resulta destaca-
ble la brecha entre las opiniones so-
bre la educación pública en general 
y sobre la educación que reciben los 
hijos de los encuestados que efecti-
vamente asisten a escuelas estatales, 
valorada esta última mucho más po-
sitivamente.
Sin embargo, se observa cierto con-
senso, tanto entre los docentes como 
en la población, y también entre quie-
nes conviven con adolescentes que 
asisten a escuelas públicas, acerca 
de que los principales problemas de 
la educación se registran en el nivel 
secundario. No obstante, también 
resulta significativo que la mayoría de 
las medidas de política educativa de 
los últimos años que son rescatadas 
como positivas por la población y los 
docentes sean aquellas relacionadas 
con el nivel secundario.
En cuanto a los objetivos, resulta su-
gerente que la valoración del nivel 
de logros de la escuela media sea tan 
baja, en tanto en ningún caso supera 
el 30%. Además, el objetivo menos 
valorado (y también con menor nivel 
de logro) es aquel ligado a la forma-
ción enciclopedista, mientras que 
aflora la necesidad de la formación 
orientada a continuar estudios supe-
riores. Este aspecto estaría indicando 
la necesidad de avanzar en transfor-
maciones sobre la propuesta escolar.
En cuanto a la relación entre educa-
ción secundaria y trabajo, mayorita-
riamente se entiende que el título se-
cundario es una condición necesaria 
pero no suficiente, y esto en estrecha 
relación con la necesidad de cursar 
estudios superiores.
Las causas más mencionadas por la 
población para explicar el abandono 
escolar ponen el acento en el entorno 
familiar o en los propios chicos, o bien 
en razones económicas, o en relación 
con la crisis en los valores. Este dato en-
cuentra relación con el rol subsidiario 
que adquiere el Estado a partir de la úl-
tima intervención dictatorial en el país: 
se incrementa la presencia del sector 
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privado en el sistema educativo, y se 
modifica el “...discurso estructurante de 
la responsabilidad educativa: El papel de 
las familias, de los padres, de la Iglesia, 
entre otros, fue situado en un lugar de 
prioridad...” (Southwell, 2011, pág. 54). 
Asimismo, resulta sugestivo que so-
cialmente no se visualiza la posibilidad 
de que el inconveniente se encuentre 
en el formato escolar mismo. 
Por último, al consultar acerca de los 
centros de estudiantes, se observa-
ron tres posiciones: quienes sostie-
nen que los centros son necesarios 
y reivindican su valor político y/o 
gremial, quienes los rechazan por 
considerarlos un foco de politización 
y conflicto o apuntan a que se dedi-
quen solo a colaborar con la escuela 
y su función no se mezcle con cuestio-
nes políticas, y quienes desconocen 
el tema y/o no tienen una posición 
tomada. Fue en el segundo grupo 
donde se encontraron visiones nega-
tivas y estigmatizantes acerca de la 
juventud y su relación con la política. 
Recibido en abril de 2012 
Aceptado en mayo de 2012
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Notas
1 Es por ello que Tedesco (2009) sugiere la primacía de la función política de la educación sobre la función económica.
2 Este proceso se enmarca en un nuevo contexto mundial al que Castel (2004) describe como de descolectivización e incertidumbre.
3 Puede afirmarse que, contra el modelo de docentes intercambiables de los orígenes del sistema educativo argentino, se va 
modelando un tipo de docente para cada institución: pareciera que asistimos a procesos de conformación de identidades pro-
fesionales en función de las características de las escuelas (Arroyo y Poliak, 2011).
4 Se referenciará a la encuesta específica sobre el nivel como EES (Encuesta sobre Educación Secundaria), mientras que en el resto 
de los casos aparecerán referenciadas por números (EN°1, EN°2, etc.) acompañados de una letra que indica si fue dirigida a la 
población -P- o a los docentes -D- (véase el Anexo). Las estimaciones para el total provincial que surgen de la EES presentan, al 
90% de confianza, un margen de error muestral máximo (asumiendo p=50%) de  +/- 1,9%. Estas encuestas fueron realizadas en 
el marco de un proyecto de la Unidad Ejecutora de Programas con Financiamiento Externo de la Dirección General de Cultura y 
Educación de la provincia de Buenos Aires.
5 Aquí se muestran, en todos los casos, solo los resultados a nivel provincial. Sin embargo, el análisis de la opinión sobre la educa-
ción pública abierto según diferentes variables muestra diferencias significativas: las opiniones positivas en los partidos chicos 
y medianos del interior de la provincia supera el 50% y también muestran mayor prevalencia entre los jóvenes y las personas de 
nivel socioeconómico bajo.
6 Si bien los resultados deben ser interpretados tendencialmente dado que el margen de error se incrementa sustancialmente al 
considerarse estas subpoblaciones, los valores registrados dan cuenta de importantes diferencias que ameritan su mención.
7 El marco normativo actual de la educación media en Argentina está constituido por la Ley de Educación Nacional (LEN) N° 
26.206/2006, la Ley de Financiamiento Educativo N° 26.075/2006 y la Ley de Educación Técnico Profesional N°26.058/2005. En la 
provincia de Buenos Aires, y en consonancia con la normativa nacional, se ha sancionado una nueva Ley de Educación Provincial 
Nº 13.688/2007.
8 Otras encuestas revelaron que el acuerdo con la AUH es claramente mayor entre la población en general (60,3%) que entre los 
docentes estatales (48,9%); en contrapartida, el nivel de desacuerdo con esta medida es del 22,7% en la población y se incre-
menta hasta el 32,4% entre los docentes. Al indagarse sobre los aspectos negativos de la medida (en forma abierta), el 14% de 
los docentes respondieron que se mandan a los chicos a las escuelas sólo para cobrar la asignación/los chicos no van a estudiar y 
molestan a sus compañeros (Born y Lombardía, 2011).
9 Subyace cierto optimismo pedagógico a algunas de estas posiciones, así como también ideas relacionadas con la Teoría del Ca-
pital Humano. Esta teoría, surgida en las décadas de los cincuenta y sesenta en la obra de los economistas Becker y Schultz, 
asimilaba la posesión de educación con el usufructo de capital material, por lo cual la consideraban una inversión más o menos 
rentable (Aronson, 2007).
10 Cerca del 5% de los encuestados respondió en forma espontánea, puesto que la opción no era leída por los encuestadores, que 
los objetivos se cumplen solo en determinadas escuelas: este dato parece estar dando cuenta de cierta percepción social sobre 
la fragmentación del sistema educativo. Esto mismo se observa en las respuestas acerca de la situación general de la educación 
pública.
99resumen
En los últimos años el nivel medio de la educación bá-
sica fue atravesado por transformaciones de diversa 
índole. El aumento de la cobertura y la sanción de su 
obligatoriedad, entre otras cuestiones, ponen en ten-
sión los mandatos tradicionales del nivel, de corte se-
lectivo y meritocrático.
El presente trabajo explora las representaciones de la 
población y de los docentes que se desempeñan en es-
cuelas estatales de la Provincia de Buenos Aires sobre 
distintas dimensiones que recorren el nivel, a partir de 
los resultados de recientes investigaciones sobre temas 
educativos. De este modo, se reflexiona acerca de al-
gunas percepciones sobre la educación y las políticas 
educativas, buscando aportar al debate sobre el diseño 
y a la implementación de las mismas.
Luego de una presentación breve de algunas tensiones 
que atravesaron históricamente a este nivel educativo, 
se ahonda en las representaciones sobre la educación 
secundaria, en general y en relación con otros niveles. 
Posteriormente, el énfasis se centra en el análisis de las 
opiniones sobre cuestiones específicas, como la obli-
gatoriedad, los objetivos y logros del nivel, la relación 
entre educación y trabajo, el abandono escolar y los 
centros de estudiantes.
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Abstract
In recent years the medium level of the basic education 
has undergone changes of different kinds. It has widened 
its scope and the fact that it is now compulsory, among 
other facts, challenges the traditional characteristics of 
the level, mainly those of a selective and meritorious sort. 
The objective of the present work is to explore the repre-
sentations of the population and of the statal teachers of 
the medium level in the Province of Buenos Aires, taking 
into account the results of recent surveys about educatio-
nal subjects. In this way, we reflect on certain perceptions 
about education and educational policies, trying to con-
tribute to the design and to the implementation of them. 
After a brief presentation of some tensions that have his-
torically challenged this particular level of education, a 
deeper thought will be given to the perceptions about 
secondary education in general and in connection with 
other levels. Later on, the emphasis will be centered in the 
analysis of the opinions about specific matters such as its 
obligatory nature, the objectives and achievements of 
the level, the relationship between education and work, 
school desertion and students´  centres.
Keywords
Representations - Secondary education – Work - Objecti-
ves and achievements - School desertion - Students´  centre
11 Cabe señalar que la formulación de la pregunta (en una decisión tomada tras evaluar los resultados surgidos de la utilización de 
diferentes opciones durante una prueba piloto) no incluyó ningún tipo de definición operacional o aclaración respecto a lo que 
se entiende por un buen trabajo, dejando liberada su interpretación al criterio del encuestado.
12 Actualmente, en la provincia de Buenos Aires el 94% de los adolescentes de 12 a 17 años asiste a la escuela, pero solo el 57% 
de los jóvenes de 20 a 24 años tiene, al menos, sus estudios superiores completos (fuente: elaboración propia sobre la base de 
microdatos de la Encuesta Anual de Hogares Urbanos, INDEC, 2010)
13 Cabe señalar que el momento de relevamiento de la EES fue cercano a la toma de escuelas de fines de 2010 -y manifestaciones 
diversas que incluyeron cortes de calles y avenidas- por parte de los estudiantes en la ciudad de Buenos Aires, en reclamo por 
mejoras en la infraestructura escolar, cuestión que se mantuvo varias semanas en los primeros planos de los medios masivos de 
comunicación. Indudablemente, el debate que existió en torno a esta cuestión influyó en las respuestas de los entrevistados.
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